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Introducción 

Después de casi dos décadas, Sue Klebold, madre de uno de los asesinos de la masacre de 

Columbine, Dylan Klebold, expone, en su memoria, A Mother’s Reckoning: Living in the After-

math of Tragedy, cómo ella y su familia lidiaron con el suicidio de su hijo y con la secuela de los 

eventos de Columbine. A pesar de que Sue Klebold es la autora del libro, el escritor Andrew So-

lomon escribió la introducción. Gracias a varios documentales sobre la masacre, como Massacre 

at Columbine High por David Hickman, supe de la autora; de hecho, me enteré de la publicación 

de su libro por medio de una charla TED que ella brindó en el año 2017. Me interesó leer el texto 

porque ya se había visto y escuchado por todos los medios los testimonios desde el punto de vista 

de las víctimas y sus familiares, pero no desde el punto de vista de la madre de uno de los asesinos, 

hasta que se publicó este libro. 

La ignorancia en la que vivía Sue Klebold es lo que provocó el odio de algunos afectados, 

familiares de las víctimas y cierta parte de los ciudadanos, quienes la consideran culpable por 

omisión. No obstante, las personas que siguen y tienen interés en el caso pueden ver hasta qué 

punto ella se siente responsable y si de algún modo ella, como madre, pudo haber evitado lo que 

su hijo provocó. Cabe destacar que esta memoria es un tipo de literatura confesional en el que la 

autora escribe sobre el mundo que la rodea y su reacción ante él. De acuerdo con la doctora Judyta 

Wachowska, profesora titular de Literatura Española e Iberoamericana en la Universidad Adam 

Mickiewicz de Poznan, la confesión en la literatura se constituye de una extrema sinceridad y una 

posición clara y abierta de presentarse “desnudo” (186). Dicho lo anterior, el texto presenta pen-

samientos y reflexiones de la autora y se siente como o si estuviese hablando con un confidente, 

que en este caso serían sus lectores. 
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El objetivo de este libro es evitar el efecto dominó de la masacre en Columbine, educar a 

otros padres a identificar las señales de deterioro psicológico y crear conciencia de que no todos 

los criminales se convierten en asesinos por haberse criado en un hogar disfuncional. Por tal razón, 

la autora presenta en detalle la vida de su hijo Dylan, desde su niñez hasta su adolescencia, así 

como los momentos de tensión que ella vivió junto a su familia durante y después del lamentable 

suceso. La autora donó todas sus ganancias del libro a organizaciones benéficas de salud mental y 

el propósito de publicar su memoria es que su historia sirva de lección para otras familias. 



Rivera Soto vii 

 

Texto objeto de la traducción 

A Mother’s Reckoning: Living in the Aftermath of Tragedy es una memoria publicada en 

2016 y escrita por Sue Klebold, la madre de Dylan Klebold, uno de los dos asesinos de la escuela 

secundaria Columbine en 1999. El libro detalla los años de infancia y adolescencia de su hijo, y lo 

que, según ella, son señales de depresión clínica, las cuales pasaban desapercibidas en ese enton-

ces. El libro también expone su proceso de enfrentar las consecuencias de la masacre.  

La memoria consta de dos partes y dieciocho capítulos: 

I. Parte I: The Last People on Earth 

Capítulo 1: “‘There’s Been a Shooting at Columbine High School’” 

Capítulo 2: “Slivers of Glass” 

Capítulo 3: “Someone Else’s Life” 

Capítulo 4: “A Resting Place” 

Capítulo 5: “Premonition” 

Capítulo 6: “Boyhood” 

Capítulo 7: “One Mother to Another” 

Capítulo 8: “A Place of Sorrow”  

Capítulo 9: “Life with Grief” 

Capítulo 10: “The End of Denial” 

II. Parte II: Toward Understanding 

Capítulo 11: “The Depths of His Despair” 

Capítulo 12: “Fateful Dynamic” 

Capítulo 13: “Pathway to Suicide” 

Capítulo 14: “Pathway to Violence” 

Capítulo 15: “Collateral Damage” 
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Capítulo 16: “A New Awareness” 

Capítulo 17: “Judgment” 

Capítulo 18: “The Wrong Question” 

Incluye, además, una introducción, un prefacio, una conclusión, agradecimientos, notas de la au-

tora y recursos. Las notas de la autora contienen referencias a informes de la policía, fechas de 

conversaciones con psiquiatras, fundaciones, resultados de estudios científicos y libros sobre el 

suicidio. 

Para esta tesis, escogí traducir al español los primeros dos capítulos de la primera parte, 

“‘There’s Been a Shooting at Columbine High School’” y “Slivers of Glass”. El contenido de estos 

dos capítulos alude a la experiencia que pasó la familia Klebold el día de la masacre, por tal razón, 

se pueden traducir por separado de los demás sin que pierdan sentido o coherencia.
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Resumen 

El martes 20 abril de 1999, los estudiantes Eric Harris y Dylan Klebold entraron armados 

en la escuela secundaria Columbine en Littleton, Colorado, y mataron a doce alumnos y un profe-

sor. Los perpetradores hirieron a 21 personas y se suicidaron posteriormente. Los motivos de los 

asesinos nunca han sido esclarecidos, pero el evento provocó debates sobre las leyes de control de 

armas, las subculturas y el acoso escolar. 

En este libro, Sue Klebold, madre de Dylan, relata su pesadumbre, horror y vergüenza; 

trata de descifrar cómo su amado hijo terminó convirtiéndose en un asesino de masas. La autora 

expone su confusión maternal y su dolor al abordar en cómo podrían ella y su esposo, Tom, no 

haberse dado cuenta del verdadero estado de ánimo de su hijo. En el libro se presentan fotos fami-

liares de su tímido y sensible Dylan, quien, según creía su madre, era un hijo “por el que no había 

que preocuparse”. Dylan tenía preparado todo para irse a la universidad y asistió al baile de gra-

duación de la escuela unos días antes de la masacre. La familia pensó que había pasado por lo peor 

cuando Dylan tuvo su primer problema con la justicia, pues antes de los sucesos en Columbine lo 

habían sorprendido robando un equipo electrónico junto a Eric Harris. 

Klebold describe lo que sucedió después de la tragedia, las demandas judiciales civiles de 

las familias de las víctimas y el doloroso proceso de reconstrucción de sus vidas. Inicialmente 

Klebold estaba convencida de que su hijo había sido engañado o drogado para matar, pero final-

mente pudo reconocer la culpa total de su hijo después de ver las cintas del sótano de su casa en 

las que Dylan lanzaba obscenidades racistas y vengativas con Harris. 

La autora transmite cuán “normales” eran los Klebold, pero acepta el error de no reconocer 

los signos del perturbador comportamiento de su hijo. Sue recuerda los días y años posteriores al 

trágico evento y, con cada información nueva, aprendía algo impactante y aparentemente poco 
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característico sobre su hijo, Dylan. Como consecuencia, se vio obligada a llorar tanto por el niño 

que conocía y amaba, como por el que no conocía y que había sido capaz de cometer un crimen 

tan trágico. A medida que se entera de la depresión, ira y problemas de salud mental de su hijo, 

tuvo que reevaluar no solo a su hijo, sino la vida que alguna vez había vivido. 

En suma, la memoria desafía a los lectores a reconsiderar cómo se pueden entender los 

suicidios y los asesinatos con suicidio. Klebold busca humanizar estos eventos para destacar que 

caer en la trampa de aceptar estigmas y prejuicios de los medios de comunicación crea una falta 

de comprensión. El libro concluye con una demostración de los estudios y las opiniones profesio-

nales que respaldan la necesidad de una mayor comprensión, de eliminar el estigma y de tratar los 

problemas de salud mental. De igual forma, se abordan los temas subyacentes del acoso escolar, 

el enfoque tóxico de los medios de comunicación que informan sobre actos violentos y las fallas 

de entornos excesivamente conservadores. Su atención se centra en la salud mental y cómo podrían 

evitarse esas tragedias si las personas pudieran leer las señales y evitar que pase un evento des-

afortunado, como el que su hijo provocó.
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Sobre la autora 

Susan “Sue” Klebold (nacida en 1949) es la madre de uno de los asesinos de la masacre en 

la escuela secundaria Columbine, Dylan Klebold. Su hijo Dylan, y Eric Harris, mataron a 13 per-

sonas antes de terminar con su propia vida, una tragedia que entristeció y galvanizó la sensibilidad 

de la nación. Sue proviene de una prominente familia en Columbus, Ohio, la nieta de un filántropo 

que construyó el centro comunitario judío local nombrado en su honor. 

Conoció a su esposo, Tom, en la Ohio State University y se casaron en 1971. En esos años 

de matrimonio, trabajaba como consejera tanto en Arapahoe como en Colorado Community Co-

lleges. En 1990, la pareja estableció Fountain Real Estate Management para supervisar sus propie-

dades de alquiler. Después del suceso en Columbine y de casi 30 años de matrimonio, Sue y Tom 

se divorciaron de manera amistosa. 

En la actualidad, es miembro de la Fundación Americana para la Prevención del Suicidio 

(AFSP) y del Subcomité de la Línea Telefónica Nacional para la Prevención del Suicidio (NSPL 

por sus siglas en inglés). Ha participado en presentaciones, conferencias copresididas a nivel esta-

tal y nacional y ha escrito sobre la experiencia de cómo sobrevivir cuando un ser querido comete 

un homicidio-suicidio. Klebold cuenta con una Maestría en Educación en la Cardinal Stritch Co-

llege. Asimismo, fue instructora y administradora en el Colorado Community College System du-

rante más de veinte años. Ha pasado los últimos años excavando cada detalle de su vida familiar 

y tratando de entender la encrucijada entre los problemas de salud mental y la violencia. Sue Kle-

bold se ha convertido en una apasionada y eficaz activista de la prevención del suicidio que trabaja 

incansablemente para promover la conciencia y la intervención de la salud mental. 
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Valor de la traducción 

A partir de la introducción de esta memoria, vemos que nunca se pudieron esclarecer las 

razones por las cuales Dylan Klebold y Eric Harris cometieron tan horrible crimen. Muchos de los 

ciudadanos culparon a los padres de estos adolescentes por el suceso y hasta los demandaron. Las 

personas buscaban encontrar y criticar en qué habían fallado los padres, sin embargo, al menos 

Dylan fue criado en una familia normal, pacifista y ejemplar. 

En el libro, Sue Klebold trata de brindar algunas respuestas sobre los motivos de la matanza 

y relata su versión de cómo vive con ese suceso clavado en la memoria, con la culpa por el crimen 

que su hijo provocó y con el rechazo de otros por su parentesco con un criminal. Ella misma se 

cuestiona cómo es que no se dio cuenta antes de lo que su hijo era capaz de hacer y del odio que 

sentía. En el texto la autora demuestra que un criminal adolescente puede surgir hasta en las me-

jores familias. No todas las buenas madres conocen de verdad a sus hijos y pueden pasar por alto 

las señales que indiquen depresión y pensamientos de suicidio. 

La traducción va dirigida a un público general hispanohablante en EE. UU. debido a la alta 

incidencia en el país de masacres escolares en los recientes años asociadas a la salud mental. La 

masacre de Columbine es uno de varios casos en EE. UU. en el que se ha visto la precariedad de 

la salud mental en los jóvenes, además de la necesidad de crear mejores medidas preventivas para 

el uso de armas. El público general hispanohablante se beneficiaría de leer este libro en su lengua, 

en especial las personas que son padres o piensan serlo en el futuro, puesto que se indaga sobre los 

posibles indicios de enfermedades mentales y suicidio en el caso de Dylan Klebold. La traducción 

procura que con la historia de la familia Klebold se cree conciencia tanto en EE. UU. como en 

otros países sobre estas enfermedades al igual que apoyo hacia los familiares de las personas que 
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padezcan de episodios grandes de depresión, para que puedan recibir tratamiento a tiempo y así 

evitar una tragedia.
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Dificultades y retos de la traducción 

Quien me conoce sabe que llevo siguiendo este caso de la masacre en Columbine desde 

que era estudiante de secundaria, debido a que, a causa del acoso escolar (o bullying), una vez 

escuché a un compañero decir que deseaba “poner una bomba en la escuela para matar a todos”. 

Decidí investigar y orientarme sobre casos similares para ver cómo podía ayudar al compañero y 

de cierta manera evitar una tragedia en el futuro, aunque por fortuna no llegó a pasar ningún inci-

dente lamentable. Aún recuerdo la primera vez que escuché del suceso en la escuela secundaria 

Columbine y me intrigó porque en ese entonces pensaba que se trataba de un caso de bullying que 

salió mal, hasta que comencé a investigar más a través de los años y vi que el caso era un poco 

más complicado de lo que parecía. Siempre buscaba una respuesta al por qué estos dos adolescen-

tes decidieron hacer dicho acto y si existen maneras en que el Gobierno o la propia ciudadanía 

puedan prevenir que un suceso como este vuelva a suceder. Por tal razón, ya tenía en mente que 

este sería el texto que utilizaría como proyecto desde antes de ingresar al Programa Graduado de 

Traducción (PGT), y que seguiría el manual de estilo de la Modern Language Association (MLA). 

Sin embargo, al comenzar mi investigación para este proyecto, me percaté de que la mayor 

dificultad era que el texto de partida está dirigido a un público general y utiliza un lenguaje y tono 

muy sencillos, casi como si la autora estuviera hablando en persona con el propio lector. Sabía que 

al momento de traducir iba a ser difícil mantener esa naturalidad de la autora a través de todo el 

texto. Asimismo, es un texto delicado debido a que la autora narra un evento real y muchos lectores 

están atentos a que exprese lo sucedido con propiedad y respeto por las víctimas de la masacre. 

Como la traducción está dirigida a un público general hispanohablante en los EE. UU., tuve que 

ser muy juiciosa con las palabras que escogía en español y despegarme un poco del vocabulario 

que estoy acostumbrada a utilizar o escuchar en Puerto Rico. Es evidente que las palabras se 
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escogieron deliberadamente para evitar reacciones negativas por parte de los afectados y fue un 

reto transmitir también esa sensación en la traducción. Como consecuencia, me di a la tarea de 

investigar y buscar soluciones a los problemas léxicos, expresiones idiomáticas y extranjerismos 

que aparecieran en el texto para que la traducción fluyera de manera efectiva. 

I. Problemas léxicos 

a. Shooter vs. Gunman 

Para comenzar, el mayor problema léxico con el que tuve que lidiar a través de todo el 

texto, dado que se repetía varias veces en ambos capítulos, fue la palabra shooter. En inglés es 

muy común el uso de esta palabra, tanto en la prensa como coloquialmente, en relación con los 

sucesos de masacres escolares. En el caso de este texto, se mencionaba la palabra shooter refirién-

dose a que había un hombre armado en la escuela. Al principio, investigué en el Diccionario de 

términos jurídico-policiales de Juan Checa Domínguez. A pesar de que este diccionario está diri-

gido a personas de habla hispana, cuando encontré la entrada de shooter, solo aparecía que la 

traducción al español era “tirador” y el diccionario en línea de la Real Academia Española (RAE) 

lo define como “una persona que tira con cierta destreza y habilidad”. Sin embargo, en el diccio-

nario de la RAE no aparece ninguna acepción del verbo “tirar” relacionada al uso de armas. Por 

ende, tuve que seguir investigando y buscar otro vocablo que recogiera el sentido de shooter en el 

texto. 

El ejemplo más ilustrativo de la dificultad de la voz shooter en el texto es cuando la autora, 

Sue, hace alusión en el primer capítulo a una llamada que tuvo con su entonces esposo, Tom, el 

día en que ocurrieron los hechos. En esa llamada Tom dice: “gunman…shooter…school” (Klebold 

21). Para poder resolver esta laguna, vi el documental Bowling for Columbine (2002) de Michael 

Moore, en inglés y doblada al español, para utilizarlo como referencia paralela. También, pude 
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conseguir en línea los guiones del documental en ambos idiomas, pero el doblaje estaba dedicado 

a un público situado en España. En este documental, aparece la llamada que realizó una de las 

profesoras de Columbine, desde la biblioteca de la escuela, con la operadora de emergencias del 

Condado de Jefferson en la que utiliza la palabra shooter cuando dice lo siguiente: “Yes, I'm a 

teacher at Columbine High School. There is a shooter here with a gun. He just shot out the win-

dow” (Bowling 00:31:33-00:31:39). No obstante, esa parte fue doblada al español de la siguiente 

forma: “Soy profesora del Instituto Columbine. Hay un alumno aquí con un arma; ha disparado 

por una ventana” (00:31:33-00:31:39). En este caso, se suprimió la oración que contenía la palabra 

shooter, pues la oración siguiente ya daba a entender que había una persona armada, pero yo no 

podía utilizar ese método en la llamada entre Sue y Tom porque no era una oración completa sino 

algo parecido a balbuceos. Luego, pensé traducir shooter como “pistolero”, puesto que el diccio-

nario en línea de la RAE define este vocablo como una persona que utiliza la pistola de modo 

habitual para cometer atentados personales u otros actos delictivos. Investigué en la prensa perio-

dística y televisiva dirigida a hispanohablantes en EE. UU., como CNN al español y Telemundo47, 

si el uso de “pistolero” era común y encontré varios artículos en que la voz era utilizada. No obs-

tante, cuando busqué la palabra gunman en el Diccionario de términos jurídico-policiales antes 

mencionado, aparecía que la traducción al español era “pistolero”. Dado el caso, pensé en traducir 

gunman como “hombre armado” para entonces poder utilizar “pistolero” como equivalente de 

shooter, pero no era una buena elección debido al contexto de la llamada y también porque el texto 

perdería naturalidad y fluidez. 

Tanto shooters como gunmen son voces que se repiten de forma habitual en el texto de 

partida, pero en esos otros contextos eran utilizados de forma narrativa y no como parte de un 

diálogo o una cita directa, así que en esos casos podía variar entre “pistoleros” u “hombres 
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armados”. Sin embargo, en esa primera llamada entre Tom y Sue, Tom se mostraba aturdido por-

que sabía que unos hombres armados habían irrumpido en la escuela, sin saber aún sobre el para-

dero de su hijo Dylan. Él le dijo a Sue esas palabras de forma entrecortada por el miedo que sintió 

al ver las noticias en la televisión sin saber del paradero de su hijo y por la conversación que tuvo 

con uno de los amigos de Dylan, Nate Brooks, en el que se sembró la sospecha de que Dylan y 

Eric podrían estar involucrados en el tiroteo. Por tal razón, no tenía sentido que en la lengua meta 

Tom utilizara palabras tan extensas en esa parte de la llamada, puesto que era una cita textual de 

lo que él le había dicho a Sue; además, estaba aterrado en ese momento y por eso no podía comu-

nicarse en oraciones completas. Tampoco hubiera tenido sentido que repitiera la palabra “pisto-

lero” tanto para gunman como para shooter, dado que hubiera sido redundante. Como resultado, 

traduje esa parte de la siguiente manera: “Armado... disparos... escuela” (3). En esta instancia, 

decidí utilizar la palabra “armado” como equivalente de gunman y “disparos” para shooter y así 

hacer referencia de que había un tiroteo en la escuela y evitar la redundancia; también, para man-

tener la sensación de las palabras entrecortadas por el miedo de Tom ante la noticia. De esta forma, 

el contenido y fluidez de esa parte específica del texto no se afectaron.  

b. Tame 

Como ya he mencionado anteriormente, otro de los mayores problemas con el que tuve que 

lidiar fue con la fluidez del texto y que no careciera de sentido. Esta memoria está dirigida a un 

público general por lo que tiene un léxico sencillo, en su mayoría, que genera una tendencia a usar 

la traducción literal. Sin embargo, a medida que traducía el texto me topé con ciertos retos como 

el adjetivo tame. Este fue el primer reto que encontré en el texto de origen, debido a que se en-

cuentra en la primera página del primer capítulo, cuando Sue narra el momento en que le devuelve 

la llamada a Tom. La autora le deja saber al lector momentos antes que tenía miedo de que le 
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hubiera pasado algo malo a sus hijos como, por ejemplo, un accidente automovilístico. Sin em-

bargo, cuando logra contactar a Tom, Susan se da cuenta que lo que sucedía era peor de lo que 

pensaba: “My fear, seconds earlier, of a car wreck suddenly seemed tame” (Klebold 21). Verifiqué 

varios diccionarios en línea, como el Oxford, el Merriam-Webster y el Cambridge, pero no encon-

traba ninguna acepción que encajara con el sentido de la oración. Cuando hice la búsqueda general 

en estos diccionarios del inglés, noté que la acepción más común de este vocablo es cuando un 

animal ha sido domesticado, pero el sentido de la oración no era el mismo. 

Por consiguiente, seguí investigando en diferentes diccionarios en línea, tanto en inglés 

como bilingües, para corroborar si se estaba usando el adjetivo como figura retórica y si tenía algún 

equivalente específico, pero no tuve suerte. En consecuencia, corroboré si había algún sinónimo 

de tame en el tesauro en línea del Merriam-Webster que recogiera el mismo significado del con-

texto y que tuviese un equivalente más preciso en español. En el tesauro del Merriam-Webster, 

pude conseguir como palabra relacionada el verbo transitivo subdue, cuya cuarta acepción en el 

diccionario aparece como “to reduce the intensity or degree of: tone down”. Al encontrar esa de-

finición de este sinónimo de tame, pude comprender a qué se refería la autora con ese vocablo y 

que lo estaba utilizando metafóricamente. Por ende, traduje la oración de la siguiente manera: “El 

temor que había sentido, unos segundos antes, de que fuera un accidente de auto de repente parecía 

algo insignificante” (2). Tomé la decisión de traducir esta palabra como “insignificante”, puesto 

que la autora quería hacer ver que el accidente de auto que le aterraba segundos antes no era nada 

comparado con la situación que se avecinaba. 

c. Trench coat 

Por otro lado, a pesar de que la palabra trench coat es fácil de traducir, puesto que solo es 

una pieza de ropa y es de uso general, en este texto tiene más significado de lo que aparenta. En el 
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primer capítulo, la autora explica que Nate Brooks llamó a Tom para indicarle que los pistoleros 

estaban vestidos con gabardinas negras iguales a la que Dylan tenía y cito: 

…Nate had said the shooters had been wearing black trench coats, like the one we’d bought 

for Dylan. ‘I don’t want to alarm you,’ he’d said to Tom. ‘But I know all the kids who wear 

black coats, and the only ones I can’t find are Dylan and Eric. They weren’t in bowling this 

morning, either’”. (Klebold 21-22) 

Los padres de Dylan le habían comprado esa gabardina negra como regalo de Navidad y, cuando 

aún no se sabía sobre la identidad de los asesinos, Tom quiso buscarla en la casa pensando que si 

encontraba la gabardina negra todo estaría bien, su hijo Dylan estaría bien. No obstante, Tom no 

pudo encontrar la gabardina en la casa porque no estaba allí, sino que Dylan la llevaba puesta el 

día de la masacre.  

No es hasta el tercer capítulo, “Someone Else’s Life”, que la autora nos introduce por pri-

mera vez a un grupo llamado la Trench Coat Mafia y en el capítulo 14, “Pathway to Violence” es 

que explica quiénes conformaban ese grupo. Básicamente, la Trench Coat Mafia era un pequeño 

grupo de estudiantes de la escuela secundaria Columbine que compartían gustos por los videojue-

gos de computadora y se caracterizaban por siempre vestirse de negro y especialmente por vestir 

gabardinas negras, sin importar el clima, para destacarse de los demás estudiantes. Los miembros 

de este grupo eran acosados por los estudiantes atletas o populares de la escuela por ser personas 

marginadas y no seguir la norma, sin embargo, los miembros de la Trench Coat Mafia los ridicu-

lizaban de vuelta y trataban de enfrentarse a ellos. 

El término Trench Coat Mafia es importante porque al principio se pensaba que la razón 

de la masacre fue debido al grupo, por eso sabía que el significado de trench coat en el texto no 

era solo un simple abrigo largo. La prensa y los medios sacaron la situación de contexto y 
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empezaron a publicar reportajes con información errónea. Muchos pensaron que Dylan y Eric eran 

miembros de la Trench Coat Mafia y mostraban al grupo como una pandilla de góticos obsesiona-

dos con la muerte, neonazis, satanistas y hasta como un culto suicida (Klebold 196). Otra de las 

teorías era que la masacre fue el resultado de una venganza por parte de Dylan y Eric hacia los 

estudiantes que participaban del acoso escolar en Columbine, pero esa teoría nunca se ha podido 

probar por completo debido a que Dylan y Eric no asesinaron a ninguno de los estudiantes que los 

habían molestado previamente y también acosaban a otros compañeros. De hecho, en el artículo 

“Bullies and Black Trench Coats: The Columbine Shooting’s Most Dangerous Myths” del Wash-

ington Post se menciona lo siguiente: “Yes, Harris and Klebold were sometimes teased, but they 

were nowhere near the most bullied in the school and were much more frequently the bullies than 

the victims of bullies” (Brockell). Asimismo, pude recopilar un artículo periodístico del 21 de abril 

1999 en The New York Times titulado “Terror In Littleton: The Trench Coat Mafia; Students On 

The Fringe Found A Way To Stand Out”, en el que se especulaba que la masacre se debía a que 

los asesinos eran miembros de la Trench Coat Mafia. Por ejemplo: “But investigators now believe 

that among the dozen or so students in the group [The Trench Coat Mafia] were the people respon-

sible for yesterday's mass shooting at the high school” (Pulley). Sin embargo, esa información 

estaba incorrecta, puesto que ni Dylan ni Eric pertenecían al grupo de la Trench Coat Mafia, solo 

eran amigos de uno de los miembros que pertenecía al grupo, Chris, y usaban la gabardina negra, 

así como también lo hacían por moda otros alumnos que no eran miembros del grupo. 

Al principio, antes de hacer una investigación, la primera opción que pensé para traducir 

trench coat era “abrigo largo”. No obstante, esta palabra no recogía completamente la definición 

de trench coat, pues se podía malinterpretar y entender que se refería a cualquier tipo de abrigo 

que quedara largo y tampoco se enfatizaría en que era impermeable. Luego, pensé en traducir el 
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vocablo como “abrigo impermeable”, pero como ya sabía que trench coat estaba relacionado en 

los próximos capítulos a la especulación con la Trench Coat Mafia no me parecía acertado utilizar 

esa opción como equivalente. Saber el trasfondo de la Trench Coat Mafia fue clave para poder 

decidir cómo traducir la voz trench coat. Para tomar una decisión, decidí buscar artículos perio-

dísticos en español en la base de datos ProQuest Central para saber cuál fue la traducción utilizada 

respecto al grupo Trench Coat Mafia. Como la traducción está enfocada a un público general his-

panohablante ubicado en EE. UU., intenté enfocarme solamente en artículos publicados en español 

en EE. UU., aunque también pude apreciar algunos artículos publicados en México de los perió-

dicos Reforma y Mural y ver si había diferencias en el léxico. Pude observar que en los artículos 

siempre se nombraba al grupo como la “Mafia de las gabardinas” o la “Mafia de las gabardinas 

negras”. En mi caso personal, prefería la opción de la “Mafia de las gabardinas negras”, puesto 

que el grupo se caracterizaba por usar gabardinas estrictamente de color negro, así como la que 

usó el actor Keanu Reeves en el filme The Matrix. Por ende, al traducirlo al español como “Mafia 

de las gabardinas” se puede malinterpretar que los miembros utilizaban las gabardinas de cualquier 

color además de negro. 

Luego de una investigación extensa en la base de datos, utilicé como referencia paralela 

artículos en español sobre la masacre de Columbine. Los periódicos publicados en EE. UU. que 

utilicé como textos paralelos fueron los siguientes: La Opinión, Bohemio News, Fort Worth Star - 

Telegram y Los Angeles Times. En cada uno de estos artículos, a pesar de que algunos fueron 

publicados en distintos años, usan la palabra “gabardina” como equivalente de trench coat. Por tal 

razón, busqué la definición de “gabardina” en el diccionario en línea de la RAE y conseguí las 

siguientes dos acepciones “Tela resistente de tejido diagonal” e “Impermeable confeccionado de 

gabardina”. Como resultado, decidí por traducir trench coat como “gabardina”, puesto que recoge 
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la parte en que es un abrigo impermeable y también para que guardara similitud con el nombre 

“La Mafia de las Gabardinas Negras” que aparece en los próximos capítulos, de haberse traducido 

el texto original en su totalidad.  

Ahora bien, no encontré necesario añadir el adjetivo “negra” a la palabra “gabardina”, 

puesto que en el primer capítulo Nate Brooks enfatiza de antemano en que la gabardina era negra: 

“…the shooters had been wearing black trench coats” (Klebold 21). En ese caso, sí traduje black 

trench coats como “gabardinas negras” (3) porque se mencionaba el adjetivo en el texto de partida. 

Sin embargo, en la siguiente ocasión que apareció el vocablo desistí de añadirle el adjetivo. “Tom’s 

voice was hoarse with fear as he told me he’d hung up with Nate and ripped the house apart looking 

for Dylan’s trench coat, irrationally convinced that if he could find it, Dylan was fine” (Klebold 

22). En esta parte del texto solo se menciona la palabra trench coat sin el adjetivo black, así que 

decidí dejarlo solo como “gabardina” (3), sin el adjetivo, pues ya se había indicado anteriormente 

que era de color negro. 

d. Sheriff 

Otro tipo de problema léxico que aparece en el texto es la palabra sheriff. Este vocablo 

aparece cuando el abogado de los Klebold, Gary Lozow, se comunica por teléfono para indicarle 

a Tom que las autoridades sospechaban de Dylan: “The lawyer Tom had contacted, Gary Lozow, 

had reached out to the sheriff’s office. He was calling back to tell Tom the unthinkable was now 

confirmed” (Klebold 26). En este caso, el reto más bien fue si usar el vocablo aceptado o buscar 

un equivalente más apropiado para el uso según la región del público meta. El Diccionario pan-

hispánico de dudas define sheriff como una “voz inglesa con que se designa al representante de la 

justicia que se encarga de hacer cumplir la ley en los Estados Unidos de América y en ciertas 

regiones y condados británicos”. De igual forma, en el Diccionario panhispánico de dudas se 



Rivera Soto xxiii 

 

indica que es permitido el uso crudo de este vocablo, sin embargo, también se menciona que “la 

mayor parte de las veces puede sustituirse sin problemas por el término español ‘comisario’”. De-

bido a la existencia de este equivalente en español, me di a la tarea de corroborar el uso de ambas 

opciones en EE. UU. En primer lugar, hice una búsqueda en línea para corroborar si esta voz 

inglesa es comúnmente usada en la prensa de EE. UU o si utilizan el equivalente al español que 

recomienda la RAE. Investigué nuevamente en los periódicos La Opinión y LA Times la tendencia 

de uso en algunos artículos. 

Luego de esa búsqueda rápida en línea, noté que aparecían más artículos cuando hacía la 

búsqueda con el término sheriff. Cuando hice la búsqueda con el equivalente “comisario”, solo me 

apareció un artículo del LA Times en el que se usó el término, los demás artículos en los que vi que 

se usaba “comisario” eran de España como El País y El Periódico Mediterráneo. Por tal razón, 

traduje esa parte de la siguiente forma: “El abogado que Tom había contactado, Gary Lozow, se 

había comunicado con la oficina del sheriff. Devolvía la llamada para decirle a Tom que lo impen-

sable ya estaba confirmado” (11). Decidí mantener la voz inglesa, con resalte tipográfico como 

recomienda la RAE, por cuestión de uso y también porque la definición de la RAE muestra que es 

un cargo judicial en los EE. UU. 

e. Muscle Car 

Fue difícil entender el significado de muscle car, puesto que no conocía el término. Este 

vocablo se menciona en el texto cuando Sue está siendo interrogada por el inspector: “He never 

mentioned a gun to me again, and I filed it in the same category as the other outlandish Christmas 

requests he’d made over the years. He hadn’t seriously thought we were going to get him a muscle 

car or gliding lessons, either” (Klebold 30). Sue le cuenta esa anécdota al inspector cuando él le 

pregunta si Dylan había estado interesado en armas o explosivos.  
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Me enfoqué primero en saber y comprender el significado del término para poder brindar 

una traducción lo más cercana posible, así que busqué la definición en un diccionario en inglés. El 

diccionario en línea Merriam-Webster define muscle car como “any of a group of American-made 

2-door sports coupes with powerful engines designed for high-performance driving”. De igual 

forma, el Urban Dictionary define el término como “An American performance car from the early 

60's to the early 70's . . . They were most popular in their golden age - the 50s through the early 

70s - up until the energy crisis”. Intenté hacer una búsqueda en el diccionario en línea de la RAE 

para ver si se aceptaba el término, pero no dio resultados. 

Pensé en traducir el término como “auto potente” o “auto deportivo”, pero estas voces 

recogen solo una parte de la definición que brinda el diccionario Merriam-Webster y no enfatiza 

que es cualquier auto deportivo o potente de procedencia estadounidense. Investigué en la página 

de la Fundación del Español Urgente (Fundéu), pero no logré encontrar nada respecto al término. 

Recordé que la fundación también tiene una cuenta de Twitter y decidí investigar en su página o 

preguntarles por ese medio si existía algún equivalente en español para muscle car. Afortunada-

mente, una persona ya había hecho la pregunta y la Fundación le había respondido que no existe 

un equivalente en español de ese término. En consecuencia, traduje esa parte como “Nunca volvió 

a mencionarme un arma, y clasifiqué el incidente en la misma categoría que las otras peticiones 

extravagantes de Navidad que había hecho a lo largo de los años. Él tampoco había pensado seria-

mente que le íbamos a regalar un muscle car o clases de vuelo a vela” (17). Opté por utilizar una 

estrategia de traducción extranjerizante y mantener el término en cursiva, debido a que no existe 

ningún equivalente oficial en español. La decisión de no poner una nota al calce que explicara el 

término se debe a que, tras analizar la definición del Urban Dictionary, este vocablo es un cultu-

rema. En otras palabras, el muscle car es un tipo de auto característico de EE. UU. (son autos que 
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se fabricaban en el país) que tiene una carga cultural. Esta traducción está dirigida hacia un público 

general de ese territorio, por lo que se infiere que el término ya es conocido culturalmente por el 

público meta. 

f. Driveway y Drive 

Otro reto fue traducir las palabras driveway y drive, puesto que fue un poco confuso enten-

der a qué se refería la autora sin tener idea de cómo era la antigua casa de los Klebold. La palabra 

driveway se repite varias veces en el texto, al igual que el vocablo drive cuando hace referencia a 

una “vía” y no al verbo “conducir”, por lo que no sabía si se refería a un camino frente a la casa o 

a la entrada vehicular. Un ejemplo del uso de la voz driveway es cuando Sue dice: 

Because we had been standing for so long in our driveway, cut off from any media or news 

updates, we probably knew less than anyone else in Littleton—or the rest of the world, for 

that matter—about what was going on. (Klebold 31) 

Al principio, pensé traducir driveway como “entrada”, pero usar ese equivalente podía crear con-

fusión porque no explica a qué entrada se refiere específicamente (si a la entrada principal o la 

entrada vehicular). De igual forma, la laguna con la palabra drive se intensificó cuando la autora 

narra lo siguiente: 

Some of our neighbors masterminded our escape: one opened the gate at the foot of the 

drive while another took his own car down to the bottom of the drive and skidded into the 

middle of the road, blocking anyone who might follow us. (Klebold 37) 

Tuve que hacer una búsqueda en línea para poder encontrar alguna imagen de la casa de los Kle-

bold en que pudiera ver su estructura y entender en qué lugar se encontraban los personajes cuando 

la autora mencionaba las palabras driveway o drive. En Virtual Globetrotting, un sitio web dedi-

cado a la búsqueda de imágenes satelitales, pude encontrar dos imágenes aéreas de la casa de los 
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Klebold, pero no se apreciaba bien la parte frontal de la propiedad. Como en el sitio web antes 

mencionado aparecía la dirección de la propiedad, decidí hacer una búsqueda en el programa in-

formático Google Earth para poder ver la parte frontal de la casa y encontrar un equivalente propio 

para ambas palabras. Luego de ver las imágenes, pude entender que había una entrada vehicular 

frente a la casa. Asimismo, la propiedad tenía un portón con acceso de seguridad que conectaba 

con la Cougar Road (carretera principal) y un camino privado que dirigía hacia la casa. 

Para estar segura sobre el significado de estas palabras y poder escoger el mejor equivalente 

posible, busqué la definición de ambos vocablos. El diccionario en línea Merriam-Webster define 

driveway como “a private road giving access from a public way to a building on abutting grounds”. 

Del mismo modo, este diccionario incluye la siguiente acepción de la voz drive: “a private road: 

driveway”. Después de analizar las definiciones y ver las imágenes de la antigua casa de los Kle-

bold, dispuse traducir driveway como “entrada vehicular” según se aprecia en la siguiente traduc-

ción: “Dado que habíamos estado de pie durante tanto tiempo en la entrada vehicular, separados 

de cualquier medio o actualizaciones de noticias, . . .” (19). Por otro lado, decidí utilizar el método 

de adición para la palabra drive, por lo que la traduje como “camino que daba acceso a la propie-

dad”. Por instancia:  

Era hora de irse. Algunos de nuestros vecinos planearon nuestra fuga: uno abrió el portón 

al pie del camino que daba acceso a la propiedad, mientras que otro bajó su auto hasta el 

fondo del camino y se atravesó en el centro de la carretera, bloqueando a cualquiera que 

pudiera seguirnos. (28) 

Con el sustantivo drive, decidí emplear la adición una sola vez en el texto y utilicé el equivalente 

“camino” con las veces restantes en que el sustantivo fuera usado para referirse a una vía para 

transitar. No encontré necesario explicar de forma repetida a qué camino específico se refería la 
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autora, pues ya se había mencionado previamente (en esta instancia, dentro de la misma oración) 

y hubiera sido redundante hacerlo; además, ese es el único camino al cual la autora hace referencia 

en el texto. 

II. Expresiones idiomáticas 

a. Gotcha 

Con respecto a la expresión gotcha, fue un poco más sencillo resolver el problema de tra-

ducción. Sin embargo, me tomó un poco más de tiempo de lo usual resolverlo porque confundí a 

lo que se refería la autora. Esta expresión aparece en el primer capítulo y me causó confusión dado 

que aparece en la parte en que la autora está siendo interrogada por el inspector a cargo del caso. 

En la interrogación, el inspector le pregunta a Sue si Dylan llegó a mostrar algún interés por armas 

y explosivos o si había visto algún catálogo o revista de armas en su hogar. Sue le explica al 

inspector que llegaron a recibir en su correo muchos catálogos cuya portada contenía armas de 

fuego y que los tiraban a la basura. Sin embargo, Dylan había sacado uno de esos catálogos para 

pedir unas botas resistentes, aunque Sue terminó botándolo una vez más porque no tenían su talla. 

La autora narra: 

A few catalogs with guns on the cover had arrived in the stacks of unwanted junk mail we 

received on a daily basis… Dylan had pulled one of those catalogs out of the trash. He’d 

been looking for a pair of heavy-duty work boots to fit his large feet, and he found a pair 

of boots he liked in the catalog. When we learned they didn’t carry his size, I threw the 

catalog away a second time. He’d eventually found a pair of boots at an army surplus store. 

(Klebold 30) 
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En ese entonces, Sue ve que el inspector la mira con ojos perspicaces al enterarse sobre los catá-

logos y ella trata de hacerle entender, de manera defensiva, cuántos catálogos recibían diariamente 

y por qué no había verificado el destinatario.  

Mi confusión se produjo porque la expresión Gotcha aparece en una sola oración, en cur-

siva y con la primera letra en mayúscula, por ende, no sabía si se refería al título de uno de esos 

catálogos que mencionaba Sue o si se refería al sentido del término “pillar” (en referencia a “coger, 

agarrar o aprehender a alguien o algo”, según lo define la RAE) desde la perspectiva del inspector. 

Sue dice:  

I felt like the detective was looking at me with knowing eyes. Gotcha. Suddenly defensive 

and self-conscious, I heard myself begin to babble, trying to get this police officer to un-

derstand how many catalogs came every day, and why I hadn’t checked the addressee. 

(Klebold 30) 

En primer lugar, busqué la definición de gotcha así como palabras relacionadas al término en dis-

tintos diccionarios y tesauros en línea como el Merriam-Webster y el Cambridge. En segundo 

lugar, verifiqué en las bases de datos JSTOR y ProQuest Central algún catálogo con el nombre 

Gotcha o artículo que hablara sobre esta expresión fuera del contexto de “pillar”, pero no conseguí 

nada relevante. De igual forma, corroboré en el catálogo mundial WorldCat y en el catálogo global 

en línea de la UPR y tampoco pude encontrar algo respecto a un catálogo llamado Gotcha que 

tuviese una portada con armas. Solo conseguí unos libros de ficción con el mismo título que por 

sus fechas de publicación no coincidían con los eventos del texto o que simplemente no tenían 

nada que ver con armas de fuego; por ejemplo, el libro juvenil Gotcha! por Gail Jorgensen y Kerry 

Argent. Asimismo, con una búsqueda rápida en la internet pude ver que Gotcha es una marca 

internacional de ropa para surfistas, pero ese dato no servía para el contexto y nunca encontré 
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evidencia de que existiera algún catálogo en la década de los noventa que se llamara igual y que 

se enfatizara en las armas de fuego. Por este motivo, descarté la posibilidad de que la autora se 

refiriera a alguno de los catálogos que recibían en su casa. 

Como resultado, decidí investigar más para ver si se trataba de una jerga y, tras ver que la 

expresión se define en el diccionario en línea Lexico como “a sudden unforeseen problem”, pude 

entender que el término gotcha como sustantivo también se utiliza como una frase coloquial 

cuando se refiere a un problema o dificultad que aparece de imprevisto. Desde la perspectiva de 

Sue, y no la del inspector, el término gotcha parecía mostrarse con esa definición del diccionario 

Lexico, puesto que ella menciona en el texto que siempre tenía buena táctica para abordar los 

problemas y comunicarse de manera efectiva. La autora dice lo siguiente: “It’s unthinkable now, 

but during that interview, I really believed I could straighten the whole mess out if I could only 

explain why everything they were thinking about Dylan was wrong” (Klebold 29). En ese enton-

ces, Sue verdaderamente pensaba que podía arreglar todo el lío de las sospechas respecto a Dylan 

si tan solo pudiera explicar por qué todo lo que estaban pensando sobre Dylan estaba mal. De 

hecho, tanto Sue como Tom estaban dispuestos y ansiosos por cooperar con la policía. No obstante, 

Sue se da cuenta de forma repentina que el problema es más grande y difícil de resolver de lo que 

aparentaba mientras era interrogada por el inspector en el auto y que, por más que intentara expli-

carle al inspector, la imagen que ella tenía de su hijo era equivocada. Esta situación específica se 

podía catalogar como una dificultad imprevista para Sue, según la definición de la expresión 

gotcha en el diccionario Lexico, puesto que tenía una visión de la vida de su hijo y pensaba que si 

le explicaba su versión al inspector el problema con su hijo se podía esclarecer, pero la realidad 

era otra. 
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A pesar de ese profundo análisis, no estaba convencida de que ese fuera el caso porque esta 

expresión aparece justo cuando Sue menciona lo de la mirada sagaz del inspector. Por tal razón, 

me di a la tarea de investigar otros sinónimos del término gotcha en el tesauro en línea del Me-

rriam-Webster y entre ellos aparecía la palabra catch. Decidí buscar la definición en el diccionario 

Cambridge que define el vocablo catch como “to discover, see, or realize something, especially 

someone doing something wrong”. Desde la perspectiva del inspector, el término gotcha parecía 

mostrarse con esa definición del sinónimo catch; por ende, comprendí que se refería a lo que Sue 

imaginaba que el inspector estaba diciendo en la mente y que el uso de la cursiva era para marcar 

el pensamiento de otro personaje. Esta es la primera vez que la autora le da voz al pensamiento de 

otro personaje en el texto. La expresión idiomática gotcha se usa desde la perspectiva del inspector 

en el sentido de atrapar a alguien en un acto indebido, en este caso con lo del suceso de Dylan y el 

catálogo. El inspector se fijó en que ese evento pudo hacer hincapié en la fascinación por las armas 

de Dylan. Él consiguió la respuesta que esperaba a su pregunta por parte de Sue para poder evi-

denciar que las sospechas sobre Dylan eran acertadas porque lo había atrapado en un acto indebido. 

Por tal razón, decidí traducir el término gotcha con el sentido de “atrapar” en mente: “Sentí que el 

inspector me miraba con ojos sagaces. Te pillé” (18). Utilicé la expresión “te pillé” para expresar 

que el inspector, con sus preguntas, pudo poner fin a la sospecha que se tenía de que Dylan era 

uno de los perpetradores de la masacre y no una de las víctimas. 

III. Extranjerismos 

a. Staccato 

Por último, fue un reto traducir el término staccato porque es un extranjerismo que aún no 

ha sido registrado en el diccionario de la RAE. A pesar de que el término es aceptado en la lengua 

inglesa y tiene otra acepción fuera del ámbito musical, el uso de este extranjerismo italiano no es 
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recomendado en español por la RAE. Lo primero que hice como método de investigación fue 

buscar la definición del término en un diccionario del inglés para así poder comprender su uso en 

la lengua de origen. Según el diccionario en línea Cambridge, staccato cuenta con la siguiente 

acepción: “used to describe a noise or way of speaking that consists of a series of short and separate 

sounds”. En el caso del texto, se refería a esa acepción específica de la forma de hablar porque el 

término aparece cuando Tom intenta decirle a Sue por teléfono que hay un pistolero en la escuela, 

pero debido al asombro no podía expresarse en oraciones completas y se escuchaba de forma in-

termitente: “Tom came back on the line, finally, but my ordinarily steadfast husband sounded like 

a madman. The scrambled words pouring out of him in staccato bursts made no sense: ‘gun-

man…shooter…school.’” (Klebold 21). Para encontrar un equivalente de este extranjerismo, hice 

una búsqueda del término en el diccionario en línea de la RAE, pero no encontré resultados por 

ser un vocablo extranjero y, como mencioné anteriormente, la Academia no recomienda el uso de 

este extranjerismo en español, ni siquiera cuando hace referencia al signo de notación musical. 

Al no encontrar una definición del término staccato en el diccionario de la RAE, pensé en 

utilizar el extranjerismo y dejar una nota al calce que explicara la acepción que brinda el dicciona-

rio de Cambridge, para así evitar problemas de comprensión léxica en los lectores y que se pudiera 

entender la descripción de la manera en que Tom le estaba hablando a su esposa. Sabía que era 

crucial que el término se entendiera porque ayuda a comprender el cambio en el temple de Tom 

ese día, de un hombre que siempre se veía inquebrantable a uno perturbado. También, tuve en 

mente utilizar el término “balbucear” o “balbucir”, pero la definición que encontré en el dicciona-

rio de la RAE no concordaba con el sentido de staccato porque se refería a titubear o tener pro-

nunciación dificultosa o lenta. Sin embargo, la RAE recomienda en sustitución de staccato la pa-

labra “picado”, pero esta voz no incluye la acepción respecto a la forma de hablar que recoge el 
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inglés, solo aplica cuando hace referencia a la notación musical. Por tal razón, decidí utilizar el 

término “entrecortadas” en femenino y plural debido a que staccato se utiliza en el texto original 

como adjetivo del sustantivo bursts, el cual traduje como “ráfagas” al español: “—Armado... dis-

paros... escuela. —Las palabras confusas que salían de su boca como ráfagas entrecortadas care-

cían de sentido” (3). La RAE define el término “entrecortado(a)” como una voz o sonido que se 

emite con intermitencias. En efecto, la definición de “entrecortadas” recoge el sentido de staccato 

en el texto referente a hablar de manera intermitente y tiene naturalidad al español, por eso opté 

por utilizar ese término y no el extranjerismo.
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Conclusión 

Para finalizar, este proyecto tiene un enfoque social de crear conciencia para identificar las 

señales de deterioro psicológico y evitar el efecto dominó de la masacre de Columbine en las 

escuelas de EE.UU. Es evidente que la autora ha escrito esta memoria con deferencia hacia los 

afectados y que, en parte, es una forma de mostrar sus disculpas por lo sucedido. Por tal razón, 

tuve que traducir el texto con mucho respeto para evitar reacciones negativas de las personas rela-

cionadas o afectadas por el suceso. En general, sabía que traducir este texto iba a ser un reto, puesto 

que, además de ser basado en un evento real, la autora escribe con un tono sencillo y tanta natura-

lidad que parece como si estuviera contando la historia frente al lector. No obstante, hice todo lo 

posible por mantener esa naturalidad y sensación de respeto en la traducción para que el texto meta 

fluyera de forma efectiva. Dicho lo anterior, cabe destacar que esta traducción cumple con su ob-

jetivo de crear conciencia, especialmente en EE.UU., sobre las enfermedades psicológicas y el 

apoyo que se debe brindar a los familiares de las personas que padezcan de estos trastornos men-

tales para así evitar una tragedia como la de la escuela secundaria Columbine.
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